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primera lectura

Vigila para que la sorpresa 
de la nueva venida del Señor 

a nosotros, nos llene de 
alegría, de confianza y de 

esperanza renovada. 
No decaigas, porque Él viene 
a dar vida nueva y a llenar 

nuestra vida, de su vida.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

El Señor congrega a todas las naciones en la paz 
eterna del Reino de Dios
Lectura del libro de Isaías 2, 1-5
Visión de Isaías, hijo de Amós,  acerca de Judá y de Jeru-
salén. En los días futuros estará firme el monte de la casa 
del Señor,  en la cumbre de las montañas, más elevado 
que las colinas. 
Hacia él confluirán todas las naciones,  caminarán 
pueblos numerosos y dirán:  «Venid, subamos al monte 
del Señor,  a la casa del Dios de Jacob. 
Él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus 
sendas;  porque de Sión saldrá la ley,  la palabra del 
Señor de Jerusalén». Juzgará entre las naciones, será 
árbitro de pueblos numerosos. De las espadas forjarán 
arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada 
pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. 
Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor.

Vamos alegres a la casa del Señor
Salmo 121, 1bc-2. 4-5. 6-7. 8-9

¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la casa del Señor»!
Ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén.
Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
según la costumbre de Israel, 
a celebrar el nombre del Señor; 
en ella están los tribunales de justicia, 
en el palacio de David.
Desead la paz a Jerusalén: 
«Vivan seguros los que te aman, 
haya paz dentro de tus muros, 
seguridad en tus palacios».
Por mis hermanos y compañeros, 
voy a decir: «La paz contigo».
Por la casa del Señor, 
nuestro Dios, te deseo todo bien.

evangelio
segunda lectura

La salvación está más cerca de nosotros
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Romanos 13, 11-14a

Hermanos:
Comportaos reconociendo el momento en que vivís, pues 
ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora la 
salvación está más cerca de nosotros que cuando abraza-
mos la fe. La noche está avanzada, el día está cerca: deje-
mos, pues, las obras de las tinieblas y pongámonos las 
armas de la luz. 
Andemos como en pleno día, con dignidad. Nada de 
comilonas y borracheras, nada de lujuria y desenfreno, 
nada de riñas y envidias. Revestíos más bien del Señor 
Jesucristo. 

Estad en vela para estar preparados
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 24, 
37-44
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de 
Noé. 
En los días antes del diluvio, la gente comía y bebía, se casaban 
los hombres y las mujeres tomaban esposo, hasta el día en que 
Noé entró en el arca; y cuando menos lo esperaban llegó el 
diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga 
el Hijo del hombre: dos hombres estarán en el campo, a uno se lo 
llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a una 
se la llevarán y a otra la dejarán. 
Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro 
Señor. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la 
noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un 
boquete en su casa. 
Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que 
menos penséis viene el Hijo del hombre».

El Mensaje 
de la semana

Los cambios siempre pueden 
producir incertidumbre o miedo. 
Incluso, nos pueden desestabilizar o 
hacer perder el rumbo que le había-
mos querido dar a nuestro camino, a 
nuestra vida, a nuestros pensamien-
tos… Pero esto solo ocurre, o 
normalmente, puede ocurrir, cuando 
los hacemos sólo desde un punto de 
vista humano o sin la certeza del 
porqué o del para qué de este 
cambio.
Al comenzar el Tiempo Litúrgico 
del Adviento, el Evangelio nos 
sorprende hablándonos de la necesi-
dad del cambio desde la vigilancia y 
desde la certeza de que es para 
mejor, porque lo que viene es mejor, 
y por eso nos añade el toque de la 
esperanza.
Ante este toque creyente y sorpren-
dente, no nos cabe más respuesta 
que la confianza y la certeza de no 
dudar de  lo que ya tenemos afianza-
do en nuestra vido, sino de, seguir 

avanzando por los caminos del que 
se pone en manos del que viene, 
porque sabemos que viene a 
salvarnos, no a pedirnos cuentas de 
nada, y mucho menos a juzgarnos.
El Adviento es esperanza cierta y 
activa de que un día nos encontra-
remos cara a cara con el Dios de la 
vida y que, en esta tierra nos visita 
cada día para hacer nueva nuestra 
certeza y nuestra confianza. Es 
espera activa y vigilante, para 

procurar y hacer lo posible para 
realizar nuestros sueños, y no dejar-
los en meras intenciones. Es espera 
en la contemplación del ya cercano 
encuentro en el pesebre, del que 
vino, viene y vendrá a ser compañe-
ro de camino para dar un sentido 
nuevo a mi camino.
No tengas miedo amigo, no te que 
desde con los brazos cruzados, 
porque la esperanza vigilante, nos 
levanta de las frustraciones y nos 
muestra la belleza de este mundo 
que tenemos que cambiar y mejor, 
porque la Justicia y la Ternura viene 
a habitar en él.

Para Pensarlo...

Domingo litúrgico -    I DOMINGO DE ADVIENTO

salmo responsorial



Desde el comienzo, Dios ben-
dice a los seres vivos, especial-
mente al hombre y la mujer. La 
alianza con Noé y con todos los 
seres animados renueva esta 
bendición de fecundidad, a 
pesar del pecado del hombre 
por el cual la tierra queda "mal-
dita". Pero es a partir de Abra-
ham cuando la bendición 

divina penetra en la historia 
humana, que se encaminaba 
hacia la muerte, para hacerla 
volver a la vida, a su fuente: 
por la fe del "padre de los 
creyentes" que acoge la bendi-
ción se inaugura la historia de 
la salvación.

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1080

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Cómo se mantiene un cura? 
¿Tienen sueldo y cotizan a la 
Seguridad Social? Los sacerdo-
tes reciben una aportación 
mensual fija para su sosteni-
miento económico de la 
diócesis que suele oscilar entre 
los 700 y los 900 euros. Pueden 
percibir alguna otra cantidad 
con ocasión de determinados 
servicios pastorales, como los 
estipendios de la Misa. En 
España, los sacerdotes secula-
res están incorporados al 
Régimen General de la Seguri-
dad Social desde 1977. Con las 
cantidades que ingresan, se 
comprende que coticen por la 
base mínima.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Las dos venidas de Jesús  

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Nuestras vidas se definen 

por las oportunidades, 
incluso las que perdemos”

Scott Fitzgerald

Para reír
Uno malo:

- Oye, ¿cuál es tu plato favori-
to y porqué?
- Pues el hondo, porque cabe 
más comida…

Otro peor:

- Oye Cervantes, ¿dónde 
pongo el detergente?
- En un lugar de la mancha...

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Todo el mundo trata de 
realizar algo grande, sin 
darse cuenta de que la 

vida se compone de 
cosas pequeñas”

Frank Clark

Palabras DE ALIENTO
“Si tú crees que puedes, 

puedes. Si tú crees que no 
puedes, no puedes. Tanto 
si piensas una cosa como 
la otra, estás en lo cierto” 

Henry Ford

Pensar no cuesta nada
Ejemplo

Podemos expresar con palabras 
buenos sentimientos, que llegue al 
corazón de quien nos escuche, 
pero esto no implica autenticidad. 

Es fácil aprender verbalmente 
comportamientos para ser acepta-
dos por los demás, pero más 
pronto que tarde saldrá a la luz la 
mentira. 

Adviento viene del latín “adven-
tus”, que significa venida, llegada. 
El tiempo litúrgico de adviento 
nos prepara para celebrar la Navi-
dad, el nacimiento de Cristo. Hoy 
la Iglesia inicia un nuevo año litúr-
gico. 

Comienza el domingo más cerca-
no a la fiesta de San Andrés Após-
tol (30 de noviembre). Su estruc-
tura, tal como la conocemos hoy, 
se instauró de forma estable y 
general en Roma en los siglos 
VIII-IX.

Durante las dos primeras sema-
nas de Adviento se nos 
invita a reflexionar sobre la 
venida del Señor al final de 
los tiempos. Mientras que las 
otras dos semanas ponen su aten-
ción en el nacimiento de Jesús, 
en la Navidad.

La corona de adviento, formada 
de ramas verdes y 4 velas, 3 mora-
das y una rosada, es un rito impor-
tado del norte de Europa. Esta 
corona se coloca en un lugar 
visible y contribuye a resaltar la 
peculiaridad de este tiempo. Cada 
semana se va encendiendo una de 
las velas.

El color de los ornamentos, duran-
te este Tiempo, es morado. 

Pero el tercer domingo 
-domingo “gaudete”, de la 
alegría- es rosado. 

Cuando coincide el 
segundo domingo con la 

festividad de la Inmacula-
da Concepción, los orna-
mentos son azules.

Todos los viernes por la 
mañana Nasrudín llegaba al 
mercado del pueblo con un 
burro que ofrecía en venta.

El precio que demandaba era 
siempre insignificante, muy 
inferior al valor del animal.

Un día se le acercó un rico mer-
cader, quien se dedicaba a la 
compra y venta de 
burros.

No puedo comprender 
cómo lo hace, Nasru-
dín. Yo vendo burros al 
precio más bajo posi-
ble. Mis sirvientes 
obligan a los campe-
sinos a darme forra-
je gratis. Mis escla-

vos cuidan de mis animales sin 
que les pague retribución 
alguna. Sin embargo, no puedo 
igualar sus precios.

Muy sencillo, dijo Nasrudín.  
Usted roba forraje y mano de 
obra. Yo robo burros.

Detrás de las palabras
Detrás de lo obvio

“Se necesitan dos años 
para aprender a hablar, 

y sesenta para 
aprender a callar”

Ernest Hemingway

El ejemplo es agua viva que reco-
rre las conciencias de los que nos 
ven y verdad ardiente que deja 
huella. 

Antes de aprender a explicar, se 
ejemplo de lo que quieras que 
aprendan. 


